POLITICAMENTE CORRECTO
La  verdad es que ya tenía preparada la columna para hoy, pero tras leerla y releerla he decidido cambiarla por dos razones. La primera, porque hablaba de esos señores que salieron en televisión el otro día y que parecían del Ku-Klux-Kan pero con boina y nos dijeron que ya no iban a matar a más gente (no recuerdo cómo se llamaban, pero si quieren publicidad que se la paguen), noticia ésta que no entiendo por qué ha puesto a todo Blas tan contentísimo, cuando al fin y al cabo es como si yo dijera que a partir de hoy voy a dejar de dar martillazos en la cabeza de la abuela y nadie me reprochara “¡Pero es que no tenías que haberle dado ni uno, pedazo de animal!” Y la segunda es porque, para tratar un tema así, he de reconocer humildemente que yo afortunadamente no sé escribir de una forma políticamente correcta. Y es que, créanme, escribir políticamente correcto es de lo más complicado y aburrido que hay, pues consiste en evitar caer en descalificaciones,  la mayoría de las veces imaginadas por el léctor, para no ofender, de forma supuesta, ni a las minorías, ni a las mayorías, ni a los medio pensionistas (que se llaman así pero no porque tengan alrededor de treinta y tantos años). El problema reside en que, la mayoría de las veces, cuando escribimos políticamente correcto lo que buscamos es quedar bien con todo el mundo, es no molestar a nadie (cosa muy loable) y es dar un giro a las expresiones para que en lugar de que signifiquen lo que significan, vengan a decir lo mismo pero de forma algo más ambigua, menos directa y de igual significado, aunque, eso sí, mucho más cursi, amanerado y ridículo. Ustedes ya me entienden. Y así resulta que decir: “Mira, Pepe, un negro” (y es sólo un ejemplo), pues resulta que no es políticamente correcto, porque lo de “negro” dicen que suena mal y que debería decirse: “Mira, Pepe, un hombre de color”. ¿A que parece otra cosa? Y por la misma razón pues supongo yo que habría que decir: “Este tío me tiene de color” o “Me estás poniendo de color”, por decir algo. Pero claro, lo terrible de esto es que los antiguos eufemismos con el paso del tiempo pueden llegar a convertirse también en palabras o expresiones políticamente incorrectas, con lo cual tendríamos que cambiar lo políticamente correcto (pero ya incorrecto) por lo políticamente correcto que pronto pasará a ser incorrecto. Bueno, un lío del que yo, que soy el que se lo está explicando, no sé ni si voy a saber salir. Claro que hay una solución y hace ya muchos años la descubrió un viejo amigo, con el que he pasado y paso ratos inolvidables. Se llamaba Francisco y escribía cosas como ésta: Puto es el hombre que de putas fía, y puto el que sus gustos apetece, puto es el estipendio que se ofrece en pago de su puta compañía… Es decir: que la solución es llamar a las cosas por su nombre y no llamar pueblos autóctonos de América a los indios, no videntes a los ciegos, hilillos de plastilina a los escapes de petróleo o luchadores por la libertad a los repugnantes y cobardes asesinos del tiro en la nuca que, mira qué casualidad, es precisamente donde queríamos llegar. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
